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El rincón del poeta
A santa Ana

Ayuda al Seminario

IBAN ES31 2080 5087 6830 4001 0212

A vos, madre de mi Madre,

a vos, mi abuela del cielo,

dedicoos estos versos

para deciros cuanto os quiero.

Vuestras manos amorosas

Hija tan santa criando.

Entre las mujeres vos,

después de María amada,

sois la más aventajada

en el aprecio de Dios

puesto que solo de vos,

hizo su abuela amorosa.

De Jesús abuela santa

y madre sois de María

para ser nuestra alegría,

líbranos de la garganta

del dragón que nos espanta

en nuestra muerte penosa.

Alumbrasteis dicha tanta

a la Reina de los Cielos,

que a todos nuestros desvelos

tal felicidad espanta.

Madre sois de Hija tan santa

que es cosa muy milagrosa.

Pues que sois tan poderosa,

en gloria tan soberana,

en nuestras penas Santa Ana,

socorrernos piadosa.

Juan Alén Castro
Alumno de 4º curso



VEN · 3

El Concilio Vaticano II en el Decreto sobre la Formación 
Sacerdotal destaca la importancia del Seminario para 
la vida de la comunidad diocesana. Lo considera el 
corazón de la diócesis, que hace que se mantenga la 
vida de la misma. 

Como el corazón recibe la sangre y la envía renovada 
a todo el cuerpo, así el Seminario recibe de la diócesis 
las vocaciones y la oración y, a su vez, le envía pastores 
que ayudan a renovar y a impulsar la fe y la vida cristiana 
en todas sus comunidades, creándose entre ambas 
un decisivo intercambio de mutua comunicación y 
recíproca necesidad.

El Seminario necesita de la diócesis y ésta, por su parte, 
no podrá vivir la misión que ha recibido de Jesucristo sin 
el impulso que recibe de aquél.

En el momento presente de la Iglesia y de nuestra 
Diócesis tenemos que pararnos a reflexionar seria y 
serenamente sobre la necesidad de las vocaciones 
sacerdotales para la renovación de la Iglesia y, en 
concreto, de nuestra Diócesis. Se me dirá que hay que 
hablar de todas las vocaciones, comenzando por las 
razones de la crisis de la vocación cristiana. Cierto, pero 
nadie me negará que el Señor comenzó su vida pública 
llamando a unos pocos, a los Apóstoles, a los que luego 
serían las columnas de su Iglesia.

Los tiempos que nos toca vivir son difíciles para la fe. 
No podemos engañarnos con discusiones artificiales. 
Desde la fe, sin aspavientos, tenemos que encarar la 
situación y preguntarle al Señor con claridad, como 
hizo San Pablo en el camino de Damasco: Señor ,¿Qué 
quieres que haga?, ¿Ésta ha de ser la actitud vital del 
creyente siempre?.

El Señor se encarnó para hacer la voluntad del Padre. 
Toda nuestra vida es un don de Dios que nos sitúa en 
el camino de un proyecto vital que la Providencia divina 
nos tiene reservado. En la compresión de la vocación 
cristiana no se trata de lo que “ a mí me conviene “ desde 
una perspectiva de una unilateral autorrealización, sino 
de lo que el Señor espera de cada uno de nosotros, 
en respuesta generosa a la llamada que a todos nos 
dirige y que en algún momento de nuestra vida se nos 
manifiesta.

La sociedad actual quiere reducir la vida cristiana a 
la privacidad de cada persona, como si nuestra fe 
careciese de la racionalidad suficiente para que pueda 
expresarse en el ámbito de la vida pública. Ésta es una 
tentación real que está afectando seriamente al modo 
de comportarse la persona creyente en la sociedad 
secularizada.

Los cristianos tenemos que recuperar hoy el legítimo 
espacio que nos corresponde en una sociedad que 
camine con esperanza hacia el futuro. No se trata de 
enredarnos en añoranzas ideológicas, sino de que 
tengamos la valentía y generosidad de ánimo para 
plantearnos sin prejuicios el ineludible reto del futuro 
humano. Para un cristiano, en la absoluta legitimidad 
social de una comunidad libre, este futuro humano sólo 
alcanza su perspectiva última cuando se considera a sí 
mismo como fruto y don del amor de un Dios creador.

Con la esperanza puesta en un futuro humano abierto al 
amor de un Dios que nos salva, quiero invitaros a todos 
los fieles de nuestra Diócesis a vivir la vocación cristiana 
en el cultivo de las virtudes humanas y sobrenaturales 
que, haciendo resplandecer en el mundo el testimonio 
de nuestras vidas, ayuden a despertar y a madurar 
en el seno de nuestra comunidad eclesial la vocación 
al sacerdocio como el fruto más preciado de vuestro 
compromiso de fe.

Hoy más que nunca, recemos juntos para que el Señor 
nos conceda un Seminario de hombres nuevos, luceros 
de la nueva humanidad.

Luis Quinteiro Fiuza
Obispo de Tui-Vigo

Nuestro Obispo
Un seminario de hombres nuevos
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Ya más cerca

¿Quién soy yo? Yo soy un pecador. Ésta es la definición 
más exacta. Y no se trata de un modo de hablar o un gé-
nero literario. Soy un pecador en quien el Señor ha puesto 
los ojos. Soy alguien que ha sido mirado por el Señor. 
Mi lema, ‘Miserando atque eligendo’, es algo que, en mi 
caso, he sentido siempre muy verdadero.» (Entrevista rea-
lizada por Antonio Spadaro, s.j, 19/VIII/2013). 

«La globalización de la indiferencia nos hace “innomina-
dos”, responsables anónimos y sin rostro. […] Somos 
una sociedad que ha olvidado la experiencia del llorar, 
del “padecer con”: ¡la globalización de la indiferencia 
nos ha quitado la capacidad de llorar!» (Homilía en Lam-
pedusa, 8/VII/2013). 

«A veces sentimos la tentación de ser cristianos mante-
niendo una prudente distancia de las llagas del Señor. 
Pero Jesús quiere que toquemos la miseria humana, 
que toquemos la carne sufriente de los demás. Espera 
que renunciemos a buscar esos cobertizos personales 
o comunitarios que nos permiten mantenernos a dis-
tancia […].» (Exhortación apostólica Evangelii Gaudium, 
nº207, 24/XI/2013). 

«Tener un corazón misericordioso no significa tener un 
corazón débil. Quien desea ser misericordioso necesita 
un corazón fuerte, firme, cerrado al tentador, pero abier-
to a Dios.» (Mensaje para la Cuaresma 2015, 4/X/2014). 

«La vida es un tesoro precioso, pero sólo lo descubri-
mos si lo compartimos con los demás.» (Tweet 505, 27/
III/2015).

«La misericordia no es contraria a la justicia, sino que ex-
presa el comportamiento de Dios hacia el pecador, ofre-
ciéndole una ulterior posibilidad para examinarse, conver-
tirse y creer.» (Bula Misericordiae Vultus, nº21, 11/IV/2015). 

«Quien va por el camino del servir tiene que dejarse 
hartar sin perder la paciencia, porque está al servicio, 
ningún momento le pertenece, ningún momento le per-
tenece.» (Viaje apostólico a Ecuador, 8/VII/2015).

«En la objetividad de la vida tiene que entrar la capaci-
dad de soñar y un joven que no es capaz de soñar está 
clausurado en sí mismo. Está encerrado en sí mismo. 
Cada uno a veces sueña cosas que nunca van a suce-
der. Pero suéñalas, deséalas, busca horizontes, ábrete, 
ábrete a cosas grandes. […] Ábrete y sueña, sueña que 
el mundo contigo puede ser distinto. Sueña que, si tú 
pones lo mejor de ti, vas a ayudar a que ese mundo 
sea distinto. No se olviden, sueñen.» (Encuentro con los 
jóvenes de Cuba, 20/IX/2015). 

«Pero lo más lindo que hizo Dios –dice la Biblia– fue la 
familia. Creó al hombre y a la mujer; y les entregó todo; 
les entregó el mundo: “Crezcan, multiplíquense, cultiven 
la tierra, háganla producir, háganla crecer.” Todo el amor 
que hizo en esa Creación maravillosa se lo entregó a una 
familia.» (Viaje Apostólico a EE.UU., Filadelfia, 26/IX/2015).

«La mayor parte de los habitantes del planeta se decla-
ran creyentes, esto debería provocar un diálogo entre 
las religiones. No debemos dejar de orar por él y co-
laborar con quienes piensan distinto. Muchos piensan 
distinto, sienten distinto, buscan a Dios o encuentran a 
Dios de diversa manera. En esta multitud, en este abani-
co de religiones hay una sola certeza que tenemos para 
todos: todos somos hijos de Dios.» (El vídeo del Papa, 
6/I/2016).

Juan de Olazabal Zarauza,
Alumno de 4º curso

La voz del papa
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Después de ordenarme diácono el pasado mes de 
junio, más concretamente el día 28, me toca comenzar 
una etapa de preparación inmediata antes de la 
ordenación sacerdotal, la cual la estoy llevando a cabo 
en la parroquia de San Miguel de Bouzas, en Vigo, una 
comunidad que me ha recibido con los brazos abiertos, 
y la cual me ayuda a vivir mi vocación, en este caso en 
el servicio a la Iglesia en dicha parroquia.

Han sido seis años de preparación y formación en 
el Seminario Mayor San José de Vigo, en el cual las 
experiencias vividas me han ayudado a madurar y 
fortalecer mi vocación, para seguir luchando por aquello 
que Dios me ha pedido, para poder llegar a todas las 
personas como ministro del Señor.

Es este un momento de felicidad y esperanza, porque 
uno ya está más cerca de cumplir lo que un deseo que 
Dios nos concede, pero también es un momento de 
dudas, porque siempre se está pensando si se podrá 
estar a la altura de las necesidades que se presentan. 
Sin embargo, una cosa es clara y cierta: cuando el 
Señor llama, no debemos responder con miedo, porque 
Él está a nuestro lado.

Por último, tengo que darle gracias a Dios por este 
don, por este regalo que es la vocación al sacerdocio, y 
sobre todo por poder ejercer esta etapa en la parroquia 
de Bouzas con su párroco, don Luis, el cual me ayuda a 
ir desenvolviéndome y mejorando en este camino hacia 
el sacerdocio.

Ya más cercaLa voz del papa

Alberto Santos González
Diácono
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Ao longo deste ano tivemos un calendario repleto 
de actividades que enchouparon o noso día a día no 
Seminario.

No nadal fomos a cea do seminario menor, sempre foi 
o seminario maior porque é tradición, e desfrutamos 
da obra teatral que prepararon e fixemos un pouco de 
convivencia con eles e os seus formadores.

A finais de xaneiro festexamos a san Tomé de Aquino, 
patrón dos teólogos. Despois da santa misa asistimos 
á conferencia do Dr. P. Augusto Guerra Sancho, OCD 
sobre: “Dos amores de Teresa de Jesús: los letrados y 
los pobres”.

No mes de marzo visitamos a catedral de Tui. O noso 
Cicerón foi toda unha autoridade: Don Avelino Bouzón 
Gallego, cóengo arquiveiro da catedral. Ensinounos 
algunhas xoias como a Biblia luterana do 1670, onde 
aparece Carlos V como Káiser e unha frase de Lutero 
ao Papa: “pestis eram vivus...moriens tua mors ero, 
Papa” (vivo era unha peste para ti...morto serei a túa 
morte, Papa).

O libro pontifical do s. XIV (exemplar único en Galicia). O 
“Pasionario Tudense” e un manuscrito do 1072 de Dona 
Urraca, irmá de Alfonso VI, onde trata as doazóns. Logo 
fomos ver as cubertas, onde por culpa de que tiñan 
que arranxar o tellado todos os anos polos temporais, 
puxeron unhas lasas de pedra para non cambiar as 
tellas. Con iso conseguiron non cambiar as tellas pero 
puxeron máis peso no teito.

Visitamos o triforio e as recentemente restauradas, as 
bases das columnas e xanelas románicas tapadas e como 
se foi desenrolando a arte gótica por riba da románica.

Ensinounos, tamén o antigo palacio de Diego de Muros 
que está pendente dunha restauración.

Visitamos a torre de san Andrés, cunha estancia que 
algúns din que serviu de cárcere. O que si é seguro é 
que eran albergues e locais para estudar gramática.

En marzo fomos ás “conversacións de Salamanca”, 
con Don Guillermo Juan Morado, director do instituto 
teolóxico nese curso, e con Don Juan José Estévez, 
secretario de estudos.

En Salamanca recibiunos o sacerdote redondelán 
incardinado alí, Don Manuel Muiños, que leva o de 
“Proyecto Hombre” naquela cidade, e sempre que 
vamos por alí recíbenos con toda hospitalidade.  
Invitounos a cear xamón salmantino e comida 
gastronómica típica. Logo fomos dar unha volta pola 
Plaza Mayor e tomamos un café na cafetería a onde ía o 
escritor Gonzalo Torrente Ballester.  

Durmimos nun hotel e ao outro día visitamos o convento 
de san Esteban dos dominicos, a catedral, a universidade 
e a Universidade Pontificia. Atopámonos con moitos 
seminaristas que pertencen a esa universidade.  

Deu a conferencia o prefecto da Congregación Para á 
Educación Católica, o cardeal Zenon Grocholweski. E 
falou da difícil tarefa da educación católica hoxe.

A principios de xullo alegrámonos coas ordenacións 
sacerdotais de Samuel e de Sergio, e tamén a diaconal 
de Alberto. Seguimos pedindo por eles para que sexan 
sacerdotes entregados á causa do Reino.

A primeiro semana de xuño rematamos o curso e 
tivemos o xantar cos profesores do instituto.

Miguel Álvarez Vázquez

Alumno de 5º curso

Vida de familia

Visita a SalamancaOrdenacións en Tui

Os nosos intercesores
Beato Óscar Arnulfo Romero (23 de maio do 2015)
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Vida de familia

Visita a Salamanca

Estas palabras non queren ser unha biografía, só queren 
ser unha reflexión sobre cómo se pode vivir e como se 
pode ser crente cristián hoxe.

Unha pregunta que dá resposta a toda unha vida: ¿que 
marcou a Monseñor Romero?.

Os pes, as mans, os ollos, os oídos, o corazón e os 
pensamentos, fan de nós o que realmente somos, e 
fixeron de Monseñor Romero o “santo do pobo” que 
realmente foi.

Agora pousamos con estas palabras a nosa mirada no 
crente sinxelo e verdadeiro que viviu e deu vida en terras 
de O Salvador ata o 24 de marzo do ano 1980, dende 
o momento en que coñeceu e comprendeu a aquel que 
era o seu pobo.

Os pes de monseñor Romero non deixaron de camiñar. 
Fixo da súa vida uns pasos que acompañaron ao pobo 
e ao pobre no mesmo camiño. E os pes levárono a 
compartir a fe coa súa xente, ata o extremo de dala vida 
mentres compartía con eles a eucaristía.

As mans de monseñor Romero non deixaron de estar 
abertas pra o camiño da paz. El abría as súas mans, e 
decote convidaba a todos a ir pola vida facendo da paz 
unha sementeira. E aínda que á súa beira atopounas 
pechadas, el nunca deixou de ofrecer as súas abertas.

Os ollos de monseñor Romero miraron polos seus 
veciños e veciñas, polos que ninguén quería mirar. 
El mirábaos coa tenrura e o agarimo de quen non se 

contenta coas inxustizas, os abusos e as violencias. A 
súa era unha ollada na irmandade con todos, si, cos 
que o aprezaban, pero tamén con todos aqueles que o 
querían quitar do medio da igrexa e do Salvador.

Os oídos de monseñor Romero estaban atentos a voces 
non escoitadas, nin na igrexa, nin nos gobernos. Escoitar 
ao pobo fixo del un crente adicado ao pobo, escoitar a 
voz dos sen voz fíxoo non dubidar das palabras, e sobre 
todo a través das súas homilías radiadas, O Salvador 
puido escoitar a quen berraba no seu favor.

O corazón de monseñor Romero non deixou de 
latexar no pobo, aínda que moitos crían que as balas o 
enterrarían. O seu era sentir co pobo, sentir co pobre, 
sentir co inxustamente tratado. O seu tamén era un 
sentir de misericordia coa igrexa que non o comprendía, 
e con aqueles gobernos que o ameazaban. 

Os pensamentos de monseñor Romero estaban 
enfortecidos na oración e no evanxeo. Sentíase crente 
en Cristo, crente na loita pola paz e a xustiza en O 
Salvador. Fixo do compromiso oración, e da oración 
compromiso.

O pobo sentiuno á súa beira, como monseñor Romero 
ata o 24 de marzo de 1980, e como o “santo do pobo” 
sempre. “E si me matan, resucitarei no pobo” foron 
palabras súas, apenas dúas semanas antes da súa morte.

Gonzalo Domínguez Barguiela
Co-párroco da Unidade Pastoral d´os Cotos

Os nosos intercesores
Beato Óscar Arnulfo Romero (23 de maio do 2015)
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1.	Así titulaba su homilía el Cardenal Zenon 
Grocholewski, en 2006, hablando de la necesidad de 
las Vocaciones Sacerdotales. De una manera sencilla y 
amable describe con gran acierto la necesidad de orar 
por las vocaciones sacerdotales pero también de pedir 
por aquellos que ya son sacerdotes y estos el de ser 
fieles a su vocación.

2.	Comienza describiendo que en el evangelio de Jn 1, 
35-42 se narra la llamada de Juan, Andrés y Pedro. “La 
llamada de cada uno de los Apóstoles es totalmente 
singular. A ninguna otra tarea Jesús ha llamado de 
ese modo. Además, es impresionante la importancia 
que atribuyó durante toda su actividad pública a estos 
Doce y a su formación. Al final de esta comprometedora 
formación y convivencia con él, les encomendó la 
misión crucial de la evangelización del mundo. No es 
difícil constatar que en realidad precisamente ellos y 
sus sucesores han desempeñado un papel esencial 
en el desarrollo y en el crecimiento de la Iglesia en el 
mundo. Su misión ha sido sostenida por el sacramento 
del Orden, que los ha hecho partícipes de la misión de 
Cristo sacerdote, cabeza y pastor. 

3.	La diferencia entre el modo como Jesús llamó, trató, 
preparó y envió a los Apóstoles y el modo como llamó 
a todos los demás a la perfección no permite insertar 
simplemente la vocación sacerdotal entre todas las 
demás vocaciones que brotan del sacerdocio común 

Vocaciones
Una llamada totalmente singular

de los fieles, o ponerla al mismo nivel. En efecto, el 
sacerdocio ministerial está al servicio de todas las 
demás vocaciones; más aún, es necesario para la 
realización de todas las demás vocaciones. 

4.	Esta reflexión constituye el motivo del compromiso 
en favor de las vocaciones sacerdotales por parte de 
la Iglesia, por parte de todos aquellos que se interesan 
por el sano desarrollo de la Iglesia y por la obra de la 
evangelización.”

5.	Nos señala como, el concilio Vaticano II puso 
justamente de relieve que todos los cristianos están 
llamados a hacer que la Iglesia viva y crezca, tal vez una 
percepción no plenamente exacta de la diferencia entre 
las distintas tareas o formas de apostolado en la Iglesia, 
indicadas por el Concilio, en cierta medida ha ofuscado 
tanto la importancia, la esencialidad, como la identidad 
del sacerdocio ministerial, es decir, la especificidad de 
esta vocación. Y señala que eso puede entorpecer la 
realización de la vocación sacerdotal. Puede hacer -y 
probablemente hace- menos atractivo el sacerdocio 
ministerial incluso a los que piensan en la vocación 
sacerdotal, puesto que atrae más el pensamiento 
generalizado, aunque en el fondo esté equivocado, de 
que pueden realizar su vocación también como laicos 
comprometidos, sin tener que asumir ciertos sacrificios 
o compromisos definitivos. 
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de 1978, n. 4: L’Osservatore Romano, edición en lengua 
española, 3 de diciembre de 1978, p. 10). 

11.	Hoy es muy importante recordar este factor de la 
actividad pastoral, porque los sacerdotes se encuentran 
a menudo involucrados en tantas actividades externas 
que ya no tienen tiempo para la oración, y así corren 
el peligro de desvirtuar lo que constituye la esencia 
del ministerio sacerdotal, perdiéndose en un activismo 
estéril. Jean-Baptiste Chautard (1858-1935), en su 
tiempo famoso abad de los trapenses de Sept-Fons, 
en Francia, preguntó en cierta ocasión a un sacerdote 
cuál era el motivo del fracaso de su sacerdocio, y recibió 
una respuesta paradójica: “Lo que me ha arruinado 
es el celo” (El alma de todo apostolado, París 1941, 
p. 76). Sí, un celo imprudente, puramente externo, 
no arraigado en una profunda vida espiritual, puede 
llevar a la ruina de la vida espiritual, haciendo 
ineficaz la actividad de un sacerdote.”

12.	 A todos tendríamos que recordar y creer con 
profunda seguridad: “creed en la fuerza del sacerdocio 
ministerial”. De la justa idea del sacerdocio ministerial y 
de la comprensión del papel del sacerdote para la vida 
de la Iglesia, del entendimiento de su papel para nuestra 
santificación y para nuestro apostolado, dependerá 
también la calidad y eficacia de nuestro esfuerzo por 
promover las vocaciones sacerdotales. 

13.	En orden a promover nuevas vocaciones 
sacerdotales no podemos quedarnos insensibles ante la 
necesidad de sostener con nuestra oración, con nuestra 
palabra y con nuestro aliento a los sacerdotes en su 
recta realización de su ministerio. El maligno sabe que 
golpeando al pastor se dispersan las ovejas del rebaño 
(cf. Mt 26, 31) y actúa en consecuencia. El golpe más 
fuerte es el que afecta a la profunda unión con Cristo y 
al auténtico celo sacerdotal que de ella brota, que no 
tiene nada que ver con un simple activismo externo. 
Sosteniendo a los sacerdotes en su misión pastoral, 
también promovemos, aunque sea indirectamente, las 
vocaciones sacerdotales. 

María, Virgen de la Escucha y del Verbo hecho carne 
en tu seno, ayúdanos a estar disponibles a la Palabra 
del Señor, mueve el corazón de nuestra juventud a la 
generosidad, hazlos sensibles a las esperanzas de los 
hermanos que piden solidaridad y paz, verdad y amor.  
Orienta el corazón de los jóvenes hacia la radicalidad 
evangélica capaz de revelar al hombre moderno las 
inmensas riquezas de tu caridad.

Juan Diz Miguélez
Delegado de Vocaciones Tui-Vigo

6.	En orden a la promoción de las vocaciones al 
sacerdocio, que sobre todo en nuestros tiempos debe 
ser un compromiso de todos, tanto de sacerdotes 
como de personas consagradas y de laicos, debe 
ser de suma importancia darse cuenta precisamente 
de la absoluta necesidad de los sacerdotes y de su 
trascendencia para la vida de la Iglesia y también 
para la Evangelización eficaz de los laicos y para la 
fructuosa realización de la vida consagrada. Podríamos 
decir que “compromiso” es equivalente a “vida”, pues 
sin ese compromiso no habrá esperanza para una 
Iglesia que tiene como misión anunciar el Evangelio a 
todas las gentes.

7.	El Cardenal Zenon apunta las palabras que Benedicto 
XVI dirigió a los sacerdotes en la catedral de Varsovia 
el 25 de mayo de 2006: “Creed en la fuerza de vuestro 
sacerdocio” (L’Osservatore Romano, edición en lengua 
española, 2 de junio de 2006, p. 5). Obviamente, estas 
palabras, dirigidas a los sacerdotes, valen también para 
una promoción eficaz de las vocaciones sacerdotales. 
Para promover con empeño y convicción las vocaciones 
sacerdotales, para orar con perseverancia por las 
vocaciones sacerdotales, es preciso ante todo creer 
en la fuerza del sacerdocio ministerial. Se trata de un 
presupuesto necesario. 

8.	Para explicar mejor aún la misión propia, específica, 
del sacerdote, Benedicto XVI, en ese mismo discurso, 
afirmó: “Los fieles esperan de los sacerdotes 
solamente una cosa: que sean especialistas en 
promover el encuentro del hombre con Dios. Al 
sacerdote no se le pide que sea experto en economía, 
en ingeniería o en política. De él se espera que sea 
experto en la vida espiritual. (...) Ante las tentaciones 
del relativismo o del permisivismo, no es necesario que 
el sacerdote conozca todas las corrientes actuales de 
pensamiento, que van cambiando. 

9.	Con respecto a la oración, da luces sobre su 
necesidad y la esperanza que debemos tener en ella: 
“No debemos dejarnos llevar de la prisa, como si el 
tiempo dedicado a Cristo en la oración silenciosa fuera 
un tiempo perdido. En cambio, es precisamente allí 
donde brotan los frutos más admirables del servicio 
pastoral. No hay que desanimarse porque la oración 
requiere esfuerzo, o por tener la impresión de que Jesús 
calla. Calla, pero actúa” (L’Osservatore Romano, 
edición en lengua española, 2 de junio de 2006, p. 5). 

10.	Asimismo, Juan Pablo II, al inicio de su pontificado, 
afirmó: “Un rato de verdadera adoración tiene más 
valor y fruto espiritual que la más intensa actividad, 
aunque se tratase de la misma actividad apostólica” 
(Discurso a los superiores generales, 24 de noviembre 

Vocaciones
Una llamada totalmente singular
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Los más pequeños
¿Seminario Menor de Tui? ¿Menor?

ES CONVENIENTE

Con esta forma interrogativa de comenzar, ya en el 
título, no se tiene otra intención que hacer llamada de 
atención.

Pero, ¿hay Seminario en Tui todavía? Lo curioso es que, 
incluso gente del propio Tui nos lo puede plantear. Bien 
es verdad que, mucha o toda la culpa también puede 
ser nuestra, pues si no hacemos ruido del bueno, esa 
podría ser la impresión.

Más interrogativa es la expresión “Menor”, pues aquí, 
además del desconocimiento se pueden sumar otras 
causas, que no pretendemos ahora analizarlas todas 
(pues quién las sabe), aunque algunas sí.

Muchas veces nos hemos encontrado con gente 
buena que piensan que “la familia” puede y debe ser el 
único lugar o el mejor lugar, para suscitar y cuidar una 
vocación sacerdotal desde la infancia. 

Otras veces, algunos han planteado que esas edades 
tan tempranas son de tan poco calado que, entrar con 
esa intención en el Seminario es no saber, no querer o 
querer mal.

No queremos ahora razonar por razonar, pues cada uno 
propone las cuestiones y sus argumentos. Más bien, 

quisiéramos referirnos a la experiencia, tanto de la vida de 
muchos sacerdotes ejemplares que han ido por delante y 
están en la brecha, y la experiencia del propio evangelio.

Todos conocemos a tantos sacerdotes que a edad 
temprana han entrado en el Seminario de Tui (entonces 
no era solo Menor), y qué felices han estado en el 
Seminario, qué felices recuerdan aquella edad, y cómo 
les ha marcado para su vida posterior. 

Es verdad que otros “han visto que no era lo suyo el 
sacerdocio”, y han dejado el Seminario, pero siguen 
viéndolo como necesario y que, gracias a Dios, les ha 
marcado para tanto bien en su vida cristiana y humana.

Y del Evangelio qué decir. Miramos para Juan y su 
hermano Santiago, aquel el “chaval”, del Menor 
diríamos, que ha sido el mejor, sobretodo en momentos 
de aprieto, como sucedió en el Calvario, o el primero 
que reconocer a Jesús en el Mar de Galilea después 
de la pesca milagrosa. En su juventud, Juan demuestra 
que la edad joven no es obstáculo, que está su vida 
a flor de piel, que no se ha encallecido su corazón, ni 
sus deseos, ni sus planes, sino que dejar actuar a Dios 
desde el primer momento. Bendito Juan que después 
nos contará con detalle aquellas experiencias que le han 
marcado para bien y para siempre: recuerda la hora, el 

Oración Taizé en San Francisco Jugando al baloncesto
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Los más pequeños
¿Seminario Menor de Tui? ¿Menor?

lugar, las palabras, las reacciones, y sobre todo su amor 
privilegiado de Jesús hacia él. 

DÓNDE ESTÁN Y CÓMO ENCONTRARLOS

Cambiando de estrategia acerca de la conveniencia 
del Menor, quizás nos podemos parar en esta segunda 
parte del artículo, jugando retorcidamente con aquella 
pregunta del Apocalipsis: “y estos ¿quiénes son y de 
dónde han venido?” (Ap 7,14). Como tal se refiere a 
aquellos cristianos que, en tiempos difíciles, han sabido 
seguir siendo fieles, a pesar de los pesares.

A nosotros nos puede hacer pensar: los chicos que 
están, o estuvieron o pueden estar, de dónde vienen, 
cómo han venido, quién los ha traído. No cabe duda que 
a la hora de responder, cada niño es un mundo, pues 
incluso en los propios hermanos que pueden estar, la 
respuesta es distinta, y a cada uno de ellos el Seminario 
les proporciona cosas y sensaciones distintas. Después 
vendrá la preocupación de reciprocidad: de dar y recibir 
en el Seminario todo, siendo esponja o siendo roca.

El Seminario tiene que ser un lugar de acogida, de 
exigencia, de crecimiento y de discernimiento. En 
ello estamos, pero pensamos que todos y cada uno 
dentro del ámbito en que nos movemos podemos y 

debemos hacer más, sabiendo que dicho trabajo nunca 
(repitamos: “nunca”) quedará sin recompensa. A lo 
mejor “le podemos echar ojo a uno concreto”, y aparece 
al final aquel al cual se “lo ha echado Dios”, que es quien 
ve en el fondo; pero hay que seguir abriendo los ojos, 
proponiendo y ayudando a discernir.

Podemos recordar lo que sucedió en un equipo de 
chavales que, siendo otra época más “etrusca” a la hora 
de las instalaciones deportivas y equipajes, se consiguió 
un patrocinador que regaló una bolsa de deporte para 
cada uno de los del equipo, y esta tenía un slogan latino, 
junto al escudo del equipo que decía: “per aspera ad 
astra”. El slogan nos viene muy bien a todos, pues tanto 
formadores, como profesores, como chicos actuales 
del Seminario, familias … y todos los que pueden llegar 
a estar, comprendemos que las cosas siempre cuestan 
(el horario, la convivencia, el estudio, el ambiente …), y 
las cosas buenas cuestan mucho más, como le costó 
–así pensamos– tanto a Juan como a su padre Zebedo 
y a su madre Salomé y al propio Juan dejar su casa, su 
trabajo, sus amigos, el encanto de Galilea … pero es 
que Cristo tiene mucho aquel. Ahí está un poco la clave: 
que descubramos cada día más el aquel de Cristo, y 
que viéndolo en nosotros, otros lo descubran, también 
los pequeños y sus familiares. Ánimo. Vale la pena.

VEN · 11
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Fidelidad
Bodas sacerdotales

De izquierda a derecha Don Benito Estévez, Don Guillermo Juan, Don Alfredo Jorge, Don Paulino González

Como cada año, el pasado 29 de enero, los seminaristas 
hemos querido rendir nuestro pequeño homenaje a los 
sacerdotes que celebran sus bodas sacerdotales de 
diamante, oro y plata para agradecerles tantos años de 
entrega y fidelidad a Nuestro Señor.

Después de una comida fraternal tuvimos ocasión de 
compartir con ellos una agradable tertulia en la que les 
invadían los recuerdos de toda una vida de servicio, de 
entrega, llena de anécdotas y buenas experiencias.

Nos transmitieron la alegría de su ministerio y su total 
disposición en cada uno de los distintos destinos en 
los que lo desempeñaron, haciéndonos ver que hay 
que estar siempre preparados para afrontar nuevas 
aventuras y jamás perder la ilusión del primer día.

Asimismo, compartieron el inmenso gozo de sentirse 
instrumento en las manos de Dios y la satisfacción de 
poder acompañar a jóvenes como nosotros en este 
proceso de discernimiento vocacional. 

Esta celebración tuvo un carácter muy especial para 
nosotros ya que varios de los sacerdotes que están 
de aniversario forman parte de nuestra vida cotidiana 
participando en nuestra formación académica y pastoral.

Siempre es una alegría poder conocer un poco más 
la vida de nuestros sacerdotes, que, además de ser 
referencia para la nuestra, nos animan a recorrer este 
camino, pues, como ellos nos dijeron, Cristo nunca 
defrauda.

Jesús García
Alumno de 2º curso

“El don de la vocación sacerdotal es resultado de la vivencia de la fe”

“Aprovechad el tiempo que tenéis, pues pasa y no vuelve, siendo vosotros mismos y 
haciéndolo todo con auténtica pasión”

“No caigáis en el individualismo y aprended a trabajar en equipo”

“Mirad el futuro con esperanza y fe, sabiendo que siempre vamos de la mano de Dios”

“Mirad a Jesucristo y dejaos llevar por Él”



Fidelidad
Bodas sacerdotales
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«Al instante, dejando las redes, 

le siguieron» (Mc 1,18)

BODAS DE ORO

Don Benito Estévez Rodríguez

Don Alfredo Jorgue Carrera

Don José Rodríguez Ubeira

De izquierda a derecha Don Juan Manuel González, Don Juan José González, Don José Carlos Rodríguez

Don Juan José González Estévez

Don Guillermo Juan Morado

Don José Carlos Rodríguez Álvarez

Don José Manuel Rodríguez Rodríguez

Don Carlos Carrasco Guerrero

BODAS DE PLATA

Don Francisco Alvite Lago

Don Alfonso Fernández Galiana

Don Juan Manuel González Blanco

Don Paulino González González

Don Celso Rodríguez Fernández

BODAS DE DIAMANTE
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Somos un rostro, xa que o rostro humano é o elemento 
corporal que mellor nos identifica como suxeitos 
individuais. A nosa identidade persoal está intimamente 
relacionada co noso rostro. Cada rostro é diferente, ten 
trazos diferentes, resultado de xenéticas diferentes e 
persoas e experiencias vividas diferentes. O noso rostro 
identifícanos, pero tamén comunica quen somos. Cada 
rostro é unha fiestra aberta aos demais, á que nos 
podemos asomar para coñecernos e enriquecernos 
como persoas. Encontrarnos cun rostro diferente ao 
noso, axúdanos a saír de nós mesmos e romper o noso 
individualismo. Especialmente cuestionante sempre é o 
rostro das persoas que sofren ante o cal so podemos 
actuar ou xustificarnos.

O rostro do noso Instituto Teolóxico San Xosé de Vigo 
é o rostro dun adolescente que acaba de cumprir 
quince anos de vida. É unha faciana composta de 
moitos rostros individuais, que ao longo destes quince 
anos foron formando a expresión xestual que agora 
coñecemos e recoñecemos nos que formamos parte 
desta institución. Por iso non quería deixar pasar a 
oportunidade de ter unha palabra de recoñecemento 
e agradecemento a todos os que formaron e forman 
parte deste centro, pero especialmente quería ter 
un palabra de agradecemento e afecto para os tres 
anteriores directores, D. Julio Andión Marán, D. 
Clodomiro Ogando Durán e D. Guillermo Juan Morado. 
Eles acompañáronme no meu itinerario como alumno e 
como profesor, sei que podo contar co seu consello e 
proximidade nesta etapa que estou a desenvolver como 
director.

O rostro deste curso que inauguramos oficialmente a 
finais de setembro quere ser o rostro da misericordia, 
debido a convocatoria do xubileo extraordinario da 

misericordia por parte do papa Francisco, que comezou 
o día 8 de decembro de 2015 e rematará o 20 de 
novembro de 2016. O papa Francisco expresou a súa 
vontade de que comezase nesa data para que coincidira 
coa celebración dos cincuenta anos da clausura do 
Vaticano II. Como recolle o propio papa Francisco na 
bula de convocación: «A Igrexa sente a necesidade 
de manter vivo este evento. Para ela iniciaba un novo 
período da súa historia. Os Pais reunidos no Concilio 
percibiran intensamente, como un verdadeiro sopro do 
Espírito, a esixencia de falar de Deus aos homes do seu 
tempo dun modo máis comprensible». Este sigue sendo 
o noso reto hoxe: facerlle máis comprensible aos homes 
do noso tempo a mensaxe cristiá. Unha mensaxe que 
principalmente é un rostro, o rostro da misericordia do 
Pai que é Xesucristo (MV 1).

Como o propio Concilio nos lembra no decreto sobre 
a formación sacertdotal, a formación intelectual que 
se desenvolve nun centro destas características «non 
debe tender so a unha simple comunicación de ideas, 
senón a unha auténtica formación da persoa dos 
alumnos» (OT 17). De aí a importancia do rostro, xa 
que a forza do noso instituto teolóxico é a formación 
persoalizada. Coñecemos aos nosos alumnos, tanto 
leigos, seminaristas como prebíteros, os seus rostros 
sonos familiares porque forman parte da familia á 
que pertence o noso centro, a nosa diocese de Tui-
Vigo. Igual que Deus se sente responsable da familia 
humana, da que formamos parte cada un de nós, 
tamén nós temos que sentirnos responsables os uns 
dos outros independentemente da nosa forma de 
pensar ou de vestir. Queremos vivir en comuñón e este 
centro teolóxico quere ser manifestación da pluralidade 
eclesial, conformada por tantos e tantos rostros, que 
sempre enriquecen a nosa querida Igrexa de Tui-Vigo.

O Noso Instituto
O Instituto Teolóxico e o ano da misericordia
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Un dos obxectivos que aparecen marcados no perfil do 
egresado do noso centro é o de deixar nos alumnos  
a suficiente «ansia de seguir afondando no estudo da 
Teoloxía e ciencias auxiliares a fin de facer permanente 
na súa vida a inquietude intelectual e materializala en 
obxectivos concretos ao longo da súa vida sacerdotal». 
Por iso, queremos colmar esa ansia que permanece 
nos nosos antigos alumnos a través das diferentes 
leccións que se están impartindo no curso de teoloxía 
para sacerdotes, poñendo este ano o acento en tres 
aspectos que desenvolven o triplo ministerio de Cristo: 
o profético a través do evanxeo de Lucas, o sacerdotal 
repasando a misericordia nos rituais e o real aportando 
unhas claves para a lectura da encíclica Laudato si. 
Ademais de tratar temas relacionados coa pastoral 
como son as unidades pastorais e o Novo Proxecto de 
Acción Católica.

Unha experiencia moi positiva para este centro foi o 
descubrimento de novos rostros nos alumnos que 
participaron na Aula de Teoloxía para Leigos. Para 

moitos deles foi unha experiencia moi positiva de 
formación e encontro no que descubriron a beleza da 
proposta cristiá. Este ano continuamos amosando e 
profundizando nesta proposta formativa novidosa na 
nosa diocese. Grazas a estas clases o rostro de Cristo 
volve a ser significativo para un grupo de persoas, a 
maioría delas relativamente novas.

Non quería rematar estas liñas sen antes, por un lado, 
agradecer a confianza depositada en min tanto por 
parte do claustro do profesores e alumnos do Instituto 
Teolóxico San Xosé como por parte do noso bispo D. 
Luis Quinteiro Fiúza; e por outro, animar a todos os que 
formamos parte da faciana recoñecible do noso centro 
a enchernos de ilusión e ganas por coñecer e amar o 
verdadeiro rostro de Cristo, Misericordie Vultus.

Antonio Menduiña Santomé
Dir. Instituto Teolóxico san Xosé de Vigo

O Noso Instituto
O Instituto Teolóxico e o ano da misericordia
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Os detractores do papa Francisco -que aínda que 
son poucos si que os hai; e aos que lles gusta facer 
moito barullo para dar a impresión de que son moitos-, 
unha das cousas que máis critican, chegando ata a 
descualificación persoal, moitas veces calumniosa, 
é que a linguaxe do maxisterio do papa é pouco 
“teolóxica” e “formal”, polo que, segundo eles afirman, 
cae na ambigüidade e cuestiona os “principios 
dogmáticos” da Igrexa.

Diante desta toma de postura clara fronte ao esforzo 
do papa por achegar e facer comprensible o Evanxeo 
á nosa sociedade de pensamento único, débil e 
líquido, tentaremos, nas liñas seguintes, presentar once 
afirmacións da linguaxe de Francisco que nos axuden a 
botar por terra as afirmacións dos que non lles gustan 
nin o estilo nin as formas nin a forma de expresarse do 
Bispo de Roma e Pastor da Igrexa Universal. Son dez 
afirmacións que, máis alá de que responden á maneira 
rápida e breve da comunicación actual, encerran 
fondura teolóxico-pastoral e marcan unha liña de opción 
e acción para cantos conformamos a Igrexa na Europa, 
vella e cada vez máis laica, e nos outros continentes 
abertos á esperanza e chamados a ser a referencia 
fundamental dunha Igrexa de futuro que nos trae novos 
modos e moita creatividade teolóxico-pastoral desde o 
diálogo co mundo e as actitudes inclusivas.

A linguaxe do papa ponnos a todos/as na situación de 
repensar as nosas conviccións e a necesidade de volver 
ao que é o centro desas conviccións: o Evanxeo. Isto 
supón facer de Xesús de Nazaret e da súa mensaxe 
cerne da nosa vida e do actuar cotián, sen escudarnos 
en vellas e incomprensibles fórmulas teolóxicas de 
linguaxe escura e só comprensibles para os “expertos” 
na ciencia teolóxica e nas categorías por esta utilizadas. 
Volver ao cerne da fe pídenos altura de miras, sinxeleza 
de corazón e capacidade para abrir os ollos e aprender 
a mirar o mundo acolléndoo con apertas de diálogo, 
comprensión e discernimento, pois só deste xeito 
poderemos comprender no que nel ocorre e buscar 
tender pontes que acheguen e posibiliten a colaboración 
do que temos en común, de canto nos une e busca 
poñer ao ser humano, suxeito sempre, no centro do 
decidir e actuar de persoas e institucións, para facer 
posible que a Igrexa sirva e sirva para moito.

Desde esa clave, coido que podemos logo presentar 
este “endecálogo” do maxisterio de Francisco que 
nos axude a entender a súa “folla de ruta” (expresada 
e definida na Evangelii gaudium) do seu pontificado, 
comezado aquel dezanove de marzo de dous mil trece. 

1) IGREXA EN SAÍDA: Foi a unha das primeiras 
expresións que puxo a voz do papa en todos os medios 
de comunicación do mundo. Hoxe a Igrexa ten que 

Saber sobre
O “Endecálogo”1 de Francisco
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estar atenta a canto ocorre no mundo. Un mundo que, 
a través da presenza dos seus membros, conforma e 
colabora a construír. Unha Igrexa aberta, acolledora, 
que non mira cara atrás nin se laia do que ten sido 
noutro tempo. Unha igrexa de esperanza.

2) DESCARTE: Ata a utilización deste termo por parte 
de Francisco, a referencia que se tiña desta palabra 
era referida ao fútbol. Descartes eran os que realizaban 
os adestradores á hora de configurar as alineacións. 
Francisco coloca a expresión no contexto antropolóxico: 
descartes son os realizados cando se prefiren a unhas 
persoas (porque son importantes e teñen poder), sobre 
outras, as débiles e excluídas. Descarte é o que o 
sistema neoliberal vai realizando continuamente, cando 
prima os intereses e resultados sobre as persoas.

3) AUTORREFERENCIALIDADE: Unha Igrexa en saída 
e atenta a loitar contra calquera actuación na que se 
prefiran as persoas sobre as cousas, ha ser unha Igrexa 
que deixe de dar voltas sobre si mesma e de laiarse 
caendo no vitimismo, para ser unha Igrexa de propostas 
e presenza. 

4) LÍO: Unha Igrexa tal que así, será unha Igrexa que 
non se conforme con ver a realidade, senón que ha 
facerse presente en todas as situacións e realidades 
-institucionais ou non-, nas que se traballe por poñer 
á persoa, e non os dogmas -teolóxicos, políticos, 
económicos...- nin os intereses no centro. As persoas 
han estar por riba das ideas. Isto supón ser unha Igrexa 
inqueda, proactiva e consciente da necesidade de 
cuestionar o mundo que nos ofrecen, e mesmo nos 
queren vender/impoñer.

5) HOSPITAL DE CAMPAÑA: E nun mundo así, tan 
afanado en conseguir logros, triunfos e recoñecemento, 
sen importarlle deixar nas beiras ás persoas, 
correspóndelle á Igrexa ser a man que acolle, escoita, 
acompaña e cura as feridas coas que se van atopando 
os “descartados”.

6) CHISMORREO: Sabendo poñer o eixo no 
importante, non se ha perder tempo en contos, chismes 
ou comentarios que feren a quen os recibe e envilecen a 
quen os fai. Unha Igrexa de contos non pode ser nunca 
Boa nova.

8) CARA DE VINAGRE: A tal fin, todos cantos 
conformamos a Igrexa; pero especialmente aqueles 
que temos como misión servir á causa do Evanxeo 
desde a opción de vida e do ministerio sacerdotal, non 

podemos achegarnos á realidade do mundo, tan ferido 
e con tantos feridos, con cara/actitudes que afasten e 
desdigan canto supón confesar que somos “imaxe e 
semellanza” de Deus e servidores do Mestre.

9) INDIFERENZA: O que esixirá romper coa dinámica, 
cada vez máis estendida, de pasar ser mirar aos lados 
nin baixar a vista para non poñer os pés por riba de 
alguén a quen poidamos ferir. Canto ocorre ao noso 
redor ha preocuparnos e ocuparnos, non podemos 
desligarnos nin desentendermos.

10) CASA COMÚN: E para iso nada mellor que 
sabernos membros desa “casa común” que é o mundo 
no que estamos e axudamos a conformar. Un mundo 
no que todo está interrelacionado e comunicado, e 
no que nada -tampouco o que facemos-, pode deixar 
indiferente a ninguén. Porque vivimos nunha casa que 
é de todos, a todos nos corresponde coidala e deixala 
nas mellores condicións para os que veñan tras de nós.

11) COMPROMISO SOCIAL: E as dez razón anteriores 
para non dar as costas como Igrexa á realidade na que 
vivimos, supóñennos a todos, segrares e consagrados, 
un esforzo e unha tarefa común por un compromiso 
onde a xustiza social -non a grega, que tan ben reparte 
desde a equidistancia-, sexa guieiro que marque a 
actitude permanente de facer do Evanxeo verdadeira 
Boa nova de salvación.

Clodomiro Ogando Durán

Profesor do Instituto Teolóxico san Xosé de Vigo

1.- A palabra é unha licencia do “escribidor”
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Esta parroquia, desmembrada de la de El Divino 
Salvador de Teis, fue erigida el 1 de Diciembre de 1958, 
año en que inicié mis estudios en el seminario de Tui. 
Empezó su actividad pastoral el 1 de enero de 1959, 
bajo la responsabilidad de su primer párroco, don 
Fernando Rodríguez García.

Es, por tanto una parroquia joven, con poca historia. 
Los primeros bautizados se hallan en plena madurez.

Su primer lugar de culto fue un bajo de la calle Sanjurjo 
Badía. Como anécdota, cuentan los más veteranos de 
la parroquia que tenían que parar la celebración cada 
vez que pasaba un tranvía por el ruido infernal que 
producía.

Se constituyó una comisión para la construcción del 
templo parroquial. Su presidente, el Dr. Cobas, se puso 
en contacto con el ilustre y afamado  arquitecto, Bar Bóo, 
y abusando de su condición de amigo y compañero de 
estudios, le encargó el proyecto de la obra, advirtiéndole 
que la parroquia era pobre y que no pensara en hacer 
negocio, sino una buena obra, que para eso Dios le 
había dotado de excepcionales cualidades.

El año 1968 se inauguró la cripta en un terreno que 
la parroquia del Divino Salvador había adquirido con 
intención de erigir un nuevo templo más céntrico donde 
mayor era el crecimiento de la parroquia.

Sobre esta cripta, sita en la Avenida de Galicia, se erigió 
el templo actual, consagrado el 3 de Octubre de 1971 
por el entonces Obispo, monseñor Delicado Baeza.

La obra se realizó por suscripción popular y bajo el 
mecenazgo de doña Sara Argibay Alonso y la familia 
Curbera.

El templo es una obra señera en la arquitectura moderna, 
objeto de estudio de estudiantes de arquitectura e 
incluso arquitectos.

La parroquia cuenta, además, con otro bello templo, la 
ermita de A Guía, lugar privilegiado de la ría de Vigo, su 
mejor mirador.

Documentos de la segunda mitad de 1.500 constatan 
la existencia de una ermita de construcción muy rústica 
y pobre. 

En los años treinta  el arquitecto Palacios sueña con 
hacer en el monte de A Guía un gran complejo religioso 
dotado de un grandioso templo y un monasterio. Sería 
el templo votivo de la Paz y estaría dedicado a Nosa 
Señora de As Neves y al Sagrado Corazón de Jesús, 
cuya imagen coronaría la majestuosa torre.

Como tantos proyectos de tan insigne arquitecto quedó 
en nada.

Pero la idea prendió y el año 1951 una comisión popular 
encargó al arquitecto don Manuel Gómez Román la 
elaboración de un nuevo proyecto.

Por suscripción popular y, sobre todo, con la 
colaboración extraordinaria de la entonces numerosa y 
boyante colonia en Buenos Aires, fue bendecida por el 
entonces obispo de la Diócesis, monseñor Fray José 
López Ortiz, el año 1953.

Por razones que desconozco quedó sin rematar la torre 
con la estatua del Sagrado Corazón proyectada. 

Últimamente, a raíz de la oferta de un donativo 
importante, aunque insuficiente, se está estudiando la 
posibilidad de que la Escuela de canteros de Poio se 
encargue de hacer la estatua gratuitamente.

Aún así colocar la estatua tiene un alto coste que la 
parroquia no está en condiciones de asumir. Se haría 
publicidad en los medios y se afrontaría la obra si 
hubiera donativos suficientes. 

Lugares muy queridos
Parroquia de Nosa Señora de As Neves

1. Fachada de la Iglesia · 2. Primeras comuniones
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Lugares muy queridos
Parroquia de Nosa Señora de As Neves

Todos estos son datos de una aún corta historia.

Pero la historia de una parroquia, su vida real, es intentar 
que  sea historia de salvación.

En este sentido, hablar de Nosa Señora das Neves es 
hablar de un proyecto compartido con las otras dos 
parroquias, Divino Salvador y San Ignacio de Loyola. 

Estamos presentes en un barrio, mayoritariamente de 
clase media baja, pero con un alto índice de paro, una 
buena colonia de inmigrantes y una considerable bolsa 
de pobreza. 

La crisis del metal ha azotado a un buen sector de la 
población.

La secularización y el materialismo han provocado 
un progresivo alejamiento de la Iglesia. Tomamos 
conciencia de nuestra presencia en esta realidad y 
nuestras comunidades han crecido en sensibilidad ante 
las necesidades. En esta situación tratamos de crecer 
como comunidades que cultivan, celebran y testimonian 
su fe. Tenemos  buenos grupos de catequistas y 
de Cáritas. Preparamos unas celebraciones dignas. 
Cuidamos mucho la acogida. Insistimos mucho en la 
necesidad de formación. Fomentamos la participación 
y la convivencia. Nos ofrecemos a visitar enfermos en 
sus casas y en hospitales. Logramos un número aún 
insuficiente de voluntarios para tener abierta la iglesia. 
Nuestra gran preocupación son los alejados: la inmensa 
mayoría. Tenemos que anunciar el evangelio. Nos 
preguntamos qué podemos hacer, cómo llegar a ellos. 
Creemos en la necesidad del boca a boca. Pretendemos 
crear un voluntariado de cristianos que sean mensajeros 
en su barrio, calle, edificio, entre sus familiares y amigos. 
Pensamos en la posibilidad de difundir a través de 
ellos una hoja parroquial. Hablamos también de poner 
en marcha un blog o facebook parroquial. Hay un 

buen clima parroquial. Nos sentimos a gusto juntos. 
Compartimos inquietudes, alegrías, esperanzas. Cada 
vez hay un mayor sentido de pertenencia. Aumenta, 
asimismo, el sentimiento de responsabilidad. Somos 
conscientes de nuestras limitaciones, pero creemos 
en la fuerza de nuestra fe. Insistimos en la toma de 
conciencia misionera. Se nos llama y se nos envía.

En este espíritu caminamos entre los hombres y mujeres 
de nuestro tiempo, en este barrio, dando razón de 
nuestra esperanza y signos palpables de una fraternidad 
que abarca a todos.

Así construimos y anunciamos el Reino.

Ramón Lera Alonso
Párroco de Nosa Señora das Neves de Vigo

1. Proclamación de la Palabra · 2. Excursión parroquial
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El día 31 de este mes de enero se habrá cerrado en 
nuestra diócesis la celebración del segundo centenario 
del nacimiento de un gran santo; San Juan Bosco. En 
el Santuario -parroquia de María Auxiliadora de Vigo- 
nuestro querido obispo Don Luis sellará este acto 
presidiendo la eucaristía de clausura. 

La fundación de los tres principales grupos de la Familia 
Salesiana por Don Bosco fueron respuestas que el santo 
educador de Turín iba encontrando en su apostolado. 
El primer grupo fue el de los Salesianos fundado en 
1859 con una doble dimensión: los sacerdotes y los 
coadjutores o laicos consagrados para la santificación y 
educación de los muchachos más necesitados. Como 
una respuesta de hacer dicho compromiso extensivo a 
las muchachas, Don Bosco fundó con María Dominga 
Mazzarello las Hijas de María Auxiliadora en 1872, 
conocidas también como Salesianas en beneficio de 
las jóvenes. Estos dos primeros grupos tenían que ver 
con una opción religiosa, pero Don Bosco soñaba su 
carisma educativo guiado también por personas que se 
sintieran unidos a su mismo espíritu, aún si no sentían 
una vocación religiosa como sacerdotes, hermanos o 
hermanas y para ellos fundó la tercera orden a la que 
llamaba los salesianos externos, es decir, los salesianos 
cooperadores fundados en 1876. Los tres grupos se 
unen en la figura de Don Bosco como inspirador del 
sistema preventivo salesiano.

En nuestra diócesis tenemos estas tres ramas fundadas 
por Don Bosco. 

Los salesianos regentan dos realidades de la ciudad de 
Vigo. La llamada “Vigo María Auxiliadora” está animada 

por una comunidad de 12 religiosos; en ella encontramos 
el colegio María Auxiliadora, la parroquia con el mismo 
nombre, la librería Don Bosco, el Centro Juvenil Abertal, 
el teatro-cine salesianos (en honor a Don Bosco como 
patrón del cine español), el programa Teranga para 
la atención de inmigrantes. Los primeros salesianos 
llegaron a Vigo el 29 de diciembre de 1894 iniciando 
su trabajo evangelizador y social en el llamado “Arenal”. 
Pronto se tuvieron dos plataformas de trabajo hasta que 
en el 1906 que se centraron en la Ronda. Asociación de 
María Auxiliadora, Asociación de Antiguos Alumnos, 
Cooperadores, promoción deportiva sobre todo en 
el baloncesto…

La otra obra regida por los salesianos es la llamada 
“Vigo-San Roque” animada por nueve religiosos. A su 
cargo está en la actualidad la dirección del Colegio-
Hogar San Roque y del Programa “Na Rúa”. El colegio 
se inauguró oficialmente el 19 de septiembre del 1948 
con la bendición solemne del centro del Sr. Obispo 
de Tui Fray José López Ortiz. Comenzaron las clases 
el 10 de enero de 1949. Los talleres en sus diversas 
especialidades, las prontas exposiciones que daban 
fe de los adelantos prácticos de los alumnos…fueron 
dando paso a un centro de prestigio reconocido 
en la formación integral de sus alumnos. Llegando 
a constituirse en el 1960 como Centro oficial de 
Formación Profesional Industrial, con capacidad para 
otorgar a sus alumnos el título de Oficialía industrial en 
Mecánica. Industrias como la “Citröen Hispania” saben 
de su buen hacer pues de este centro de San Roque 
salieron muchos de los responsables de sus factorías. 
La promoción del deporte en general y del futbol en 
particular es otra de sus características.

Notas históricas
Bicentenario del nacimiento de San Juan Bosco

1. Antiguas escuelas salesianas en el Arenal · 2. Monumento a Don Bosco de Camilo Nogueira
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¿Y las Hijas de María Auxiliadora, llamadas popularmente 
Salesianas? Inauguraron su presencia y primera obra en 
el año 1969 con una Guardería que la Caja de Ahorros 
les confío en la Carretera de Madrid. La segunda obra 
abierta por ellas, otra guardería al inicio, en el Polígono 
de viviendas de Coya, el 8 de abril de 1972; pronto se 
convertiría en colegio Don Bosco que contemplamos en 
el mismo lugar hoy día.

En nuestra diócesis se añaden dos centros de “Salesianos 
Cooperadores” que colaboran estrechamente con los 
salesianos religiosos o con sus respectivos párrocos 

según sus lugares de residencia; otros dos Centros de 
“Antiguos Alumnos” así como cuatro “Asociaciones de 
María Auxiliadora” (tres en Vigo y otra en Vila Morgadans) 
y un Instituto Secular (las VDB, “Voluntarias Don Bosco”) 
van completando el servicio que la Espiritualidad de 
Don Bosco va irradiando por nuestros lares diocesanos 
en el servicio a la evangelización y a la promoción social.

Don Rúa (primer sucesor de Don Bosco, que visitó por 
dos veces Vigo y tiene dedicada una de las calles de 
la ciudad) decía de la oración de Don Bosco: “Lo que 
continuamente pude notar fue su continua unión con 
Dios (…) y con tanta espontaneidad manifestaba estos 
sentimientos de amor de Dios que se veía que brotaba 
de una mente y de un corazón siempre sumergidos en 
la contemplación de Dios y de sus atributos”. ¿Por qué 
termino con esta cita? Porque me han indicado que la 
mayoría de los que vais a leer estas líneas sois personas 
pertenecientes a una cadena de oración. Y porque 
quiero subrayar que la fuente de esa gran energía que 
supone la Familia Salesiana extendida por 128 países del 
mundo con su vasta red de obras que incluyen colegios, 
centros juveniles, parroquias, centros de atención al 
niño de la calle, centros misioneros y cooperación 
con organizaciones oficiales y no gubernamentales en 
beneficio de la juventud más necesitada… la fuente, digo, 
fue la vida profunda de oración de San Juan Bosco, su 
gran fe, su estar imbricado en lo que él llamaba las dos 
columnas: la devoción a Jesús Eucaristía y a la Madre 
Inmaculada-Auxiliadora. Sí, es verdad, su oración fue 
propia de una vida apostólica activa, sencilla como la del 
pueblo fiel, contemplativa en la acción, comprometida, 
apasionada. Don Bosco convirtió el trabajo en oración 
y la oración en trabajo. Cumplió aquél gran principio de 
la vida cristiana “Quien trabaja, ora”, y “Quien ora de 
verdad, se compromete”.

Al cerrar en nuestra diócesis la celebración del 
Bicentenario del Nacimiento de San Juan Bosco, 
damos gracias a Dios por la vida de este Santo, y a sus 
hijos e hijas por la labor realizada durante ya muchos 
años entre nosotros. ¡Ah! Y tenemos el honor de que el 
primer salesiano de España salió de nuestra diócesis, 
promotor luego de la construcción del templo expiatorio 
del Tibidabo de Barcelona, el popularmente conocido 
como Padre Hermida, de Vilas-Morgadáns.

Al terminar este bicentenario: Demos gracias a Dios.

Eugenio González Domínguez

Párroco de María Auxiliadora, Vigo

Notas históricas
Bicentenario del nacimiento de San Juan Bosco

1. Antiguas escuelas salesianas en el Arenal · 2. Monumento a Don Bosco de Camilo Nogueira
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MISERICORDES SICUT PATER

Desde hai pouco máis dun mes o Xubileo Extraordinario 
da Misericordia abriu as portas das Basílicas papais de 
Roma, das catedrais de todo o mundo e os templos 
designados polos bispos. As portas da Igrexa que se 
abren a un mundo necesitado de misericordia, que 
tantas veces pecha o seu corazón ao perdón e o amor. 

O Papa Francisco sorpréndenos unha vez máis, ou, 
podemos dicir, que o Espírito Santo non deixa de 
sorprendernos. Nun pontificado cargado de simbolismos 
está convidando a toda a Igrexa; dioceses, parroquias, 
comunidades relixiosas, movementos, a todos; a seren 
signos vivos da misericordia do Pai, revelada en Cristo e 
actuante polo Espírito. Cada un somos quen de acoller 
unha chamada á conversión, pois o amor está sempre 
reclamando de nós un cambio de vida, saírmos das 
nosas comodidades e encamiñarnos á casa do Pai. Cada 
un temos a responsabilidade de facermos presente as 
obras da misericordia, non como conceptos agarrados 
a un formulismo, senón a un estilo transformado e 
transformador que nace do encontro co corazón 
misericordioso de Deus. O Xubileo Extraordinario 
convértese nunha data escrita en vermello nas páxinas 
da historia da Igrexa, nun tempo excepcional, nun reto 
que marcará un antes e un despois. Despois de 50 anos 
da clausura do Concilio Vaticano II, na Solemnidade 
da Inmaculada, ábrese unha porta para que a Igrexa, 
sempre en reforma, volva unha vez máis á esencia do 
seu ser. Como as familias, que, reunidas nun día de 
festa, sentados á mesa, sacan á luz as grandezas e as 
miserias da vida, pero, con forzas renovadas poñen o 
desexo de que é necesario avanzar, recoñecer os erros 
e afianzar os vínculos de amor.

Desde esta revista quero poñer en común algúns 
aspectos que considero importantes neste Ano Xubilar:

1.	 Redescubrir con frescura a esencia do Evanxeo, Boa 
Nova, carta da misericordia do Pai, no seu Fillo polo 
Espírito.

2.	Vivir unha visión positiva da Igrexa, con realismo, 
sinceridade e arrepentidos, acoller o perdón e ser 
testemuña do amor misericordioso.

3.	 Abandonar os pesimismos e a acedia, atrevernos a 
arriscar, deixarnos sorprender e dar pasos asumindo a 
reforma conciliar. 

4.	Confiar máis na elección do Señor, chamounos, non 
polos nosos méritos senón conforme ao seu amor, e nel 
poñemos a nos confianza.

5.	 Abandonar as seguridades que nos impoñemos 
sabendo que a nos linguaxe, o da misericordia, é signo 
de presencia do Reino.

6.	Coidar de non caer nas redes do mundo; éxito, poder, 
ambición; porque é efímero, volátil, incerto; é Deus que 
manifesta o seu amor na Historia da Salvación.

7.	Tomar unha decisión “decidida” pola unidade, poñer 
en común as diferenzas para enriquecernos, axudarnos 
a medrar na comuñón.

8.	Deixar o nerviosismo de non chegar a todo e a todos, 
senón poñer todo no que estamos a vivir. As urxencias 
non poden desprazar o esencial, o secundario non 
pode agochar o primordial. A misericordia non pode ser 
desprazada.

9.	Animar a corresponsabilidade e o traballo en común, 
non buscamos a efectividade empresarial nin o seu 
efectivismo, nin estamos á deriva de facer o que nos 
apeteza, camiñamos xuntos guiados polo Espírito.

10. A alegría é a mellor ferramenta da evanxelización, 
“estade sempre alegres no Señor”.

Algunhas claves para vivir o xubileo:

1.	 A oración. Sempre en diálogo, sempre en escoita. 
A oración como encontro coa misericordia entrañable.

2.	 A escoita da Palabra. Unha Palabra que nos 
sorprende, desbórdanos positivamente, que nos revela 
a nosa realidade e que nos reclama unha resposta.

3.	 A reconciliación. Vivir o sacramento da Reconciliación 
como a festa do perdón, a ledicia do regreso, o abrazo 
da misericordia. Vivir a reconciliación creando vínculos 
de encontro entre os enfrontados, sinceridade na 
mentira, paz na violencia, vida no odio.

4.	 A Eucaristía, Misterio da Misericordia, por amor 
renóvase o memorial da Pascua redentora.

5.	 A peregrinación, camiño de conversión, de abrir 
novos horizontes de vida. Peregrinar en silencio, cada 

Especial
Ano Xubilar Extraordinario da Misericordia
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Especial
Ano Xubilar Extraordinario da Misericordia

un no seu interior, camiñar en Igrexa poñendo en Deus 
a nosa meta.

6.	 A indulxencia. A rehabilitación das secuelas do pecado 
en nós, a restauración das desfeitas, a recuperación da 
fermosura do Bautismo, a rehabilitación da filiación e 
da fraternidade. Proclamar este Ano de Gracia no que 
Deus nos perdoa.

7.	 A formación. Coñecer para mellor amar, amar para 
mellor servir. 

8.	 Atreverse a poñer acción a cada unha das obras 
corporais da misericordia. Non son boas intencións, 
senón accións que levan aos famentos, sedentos, 
nus, encadeados, enfermos... presencia concreta, a 
presencia do Deus misericordioso na acollida, no abrazo, 
na mirada, no sorriso, na escoita, na comprensión, no 
silencio...

9.	 Poñer empeño en facer que o espiritual non sexa 
etéreo, senón vida. Ensinar, orar, corrixir, consolar, 
perdoar está no cerne do proxecto de vida de Deus 
para con nós.

10. Facer do cotiá algo extraordinario, vivir con paixón a 
vida de cada día.

Non deixemos pasar de largo:

1.	Renovar a nosa pastoral penitencial, catequese, 
formación, celebracións.

2.	Organizar unha peregrinación a algún dos templos 
xubilares, cunha boa preparación e que axude a vivir un 
encontro coa misericordia do Pai.

3.	Participar nos encontros de oración e de formación.

4.	Acudir ao encontro de “24 horas para o Señor” os 
días 4 e 5 de marzo como chamada á conversión e 
signo de presenza ante o mundo.

5.	Animar e participar no signo diocesano xubilar, a 
recadación de esmolas penitenciais e das peregrinacións 
a favor das institucións eclesiais que traballan nos 
campos de refuxiados.

6.	Programar accións persoais e comunitarias das obras 
de misericordia.

7.	Participar na peregrinación diocesana a Roma con 
motivo do xubileo no mes de outubro.

8.	Aproveitar os encontros festivos nas parroquias 
de santuarios, coa celebración da Penitencia, nunha 
celebración da misericordia entrañable do noso Deus.

9.	Poñernos en actitude de misión, levamos este 
“tesouro en cacharros de barro”.

10. Deixarnos conducir da man materna de María, 
Raíña da Misericordia de nai de todo consolo.

“Misericordes sicut Pater”

Xabier Alonso Docampo, delegado
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Bienaventurados los misericordiosos
La caridad y la misericordia, fundamento de nuestra acción pastoral *

He recibido, hace dos días, una Carta Pastoral del 
Obispo de mi Diócesis, Tui-Vigo. El título de la misma 
es: “Bienaventurados los misericordiosos. La caridad y 
la misericordia, fundamento de nuestra acción pastoral. 
Carta Pastoral del Obispo de Tui-Vigo, Luis Quinteiro 
Fiuza, 2016”.

Es agradable comprobar que los obispos no descuidan 
su misión de enseñar. El Obispo es maestro y doctor en 
la fe: “el Obispo es el primer predicador del Evangelio 
con la palabra y con el testimonio de vida”, decía San 
Juan Pablo II en Pastores gregis, 26.

Tras una introducción, sobre “Caridad y misericordia”, 
D. Luis Quinteiro dedica un primer capítulo a la Diócesis 
“a la escucha de la Palabra de Dios”. Se remite, para 
comentarlo y actualizarlo, a un pasaje del libro del 
Deuteronomio (Dt 5-7). La Diócesis, como Iglesia 
particular, nace y vive de la Palabra de Dios, de la 
escucha de lo que el Señor quiere decir. Solo esa actitud 
de escucha puede evitar caer en la idolatría y asegurar la 
permanencia en la fidelidad.

La actitud de escucha de la Palabra de Dios permite 
recordar los “grandes mandatos” del Señor a la Iglesia: 
El mandato de la Eucaristía y de la caridad; el mandato 
de la unidad; y el mandato de la misión.

Estos “grandes mandatos” tienen un abundante 
fundamento en la Sagrada Escritura, leída en la Tradición 
de la Iglesia, y a la luz del magisterio reciente: del Concilio 
Vaticano II, de San Juan Pablo II, de Benedicto XVI y del 
Papa Francisco. Solo por señalar las principales fuentes 
a las que el texto se remite.

De los “grandes mandatos” -válidos siempre- el Obispo 
de Tui-Vigo pasa a considerar “cuatro grandes retos para 
nuestra Diócesis hoy”. Afrontar un reto significa apostar 
por un desafío urgente: La vivencia de la misericordia, 
de la comunión y de la alegría; la necesidad y la belleza 
de caminar juntos (la sinodalidad); los sacramentos de la 
iniciación cristiana; y el Evangelio de la familia.

A modo de conclusión, el Obispo nos invita a ser 
“testigos del gozo del Evangelio”; nos exhorta, en suma, 
a la coherencia entre la fe y la vida; a testimoniar la 
bienaventuranza de aquellos – los misericordiosos – que 
descubren en sus corazones la alegría de optar por el 
amor compasivo de Dios.

Me parece una Carta Pastoral que va más allá de 
la circunstancia, muy encomiable, del “Año de la 

Misericordia”. Creo que recuerda líneas de fondo, válidas 
en este año y en los que vengan.

Me ha alegrado leerla. Solo me cabe contribuir a 
difundirla, en lo que pueda.

Guillermo Juan Morado, 

Profesor del Instituto Teolóxico san Xosé de Vigo.

* Cuando ya está en pruebas este número de “Ven”, 
el Sr Obispo nos obsequia con esta Carta Pastoral 
fechada el 28 de enero. Nos parece oportuno incluir esta 
noticia y, con autorización de su autor, la primera reseña 
publicada. Queremos así invitar a una lectura pausada y 
atenta de esta Carta con la que nuestro Obispo quiere 
señalarnos “el registro esencial de todo nuestro trabajo 
pastoral” (NdE)
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Vida de Jesús (Selección de textos)

San Juan Pablo II

Madrid 2015, 184 pp.

ISBN: 978-84-321-4559-9

KAROL WOJTYLA (Wa-
dowice, Polonia, 1920) 
fue elegido Papa en 1978. 
Falleció en 2005 y fue ca-
nonizado por el papa Fran-
cisco en 2014. Fue decisi-
vo su papel en la caída del 
comunismo, y en la mejora 
de las relaciones con otras 
confesiones religiosas. Fue 
uno de los líderes mun-
diales más viajeros de la 
historia. Poeta, filósofo y 
dramaturgo, fue autor de varios libros, de catorce en-
cíclicas, y de innumerables discursos y homilías. Con 
motivo del primer aniversario de la canonización de 
Juan Pablo II, Pedro Beteta López, ordenado sacerdote 
en Roma por el mismo Papa en 1982, doctor en Bioquí-
mica y en Teología, elabora esta concisa pero detallada 
Vida de Jesús partiendo de una muy estudiada selec-
ción de textos de la predicación del Papa durante su 
pontificado.

No consta que el Sumo Pontífice escribiera una obra 
específica al respecto, pero sí es por todos conocido 
el íntimo y apasionado amor que sentía hacia el Señor, 
fruto de las profundas e intensas horas en las que el 
Papa se fundía, como un personaje más, en las escenas 
del Evangelio.

A través de una escueta carta de presentación, el autor 
del libro manifiesta que no ha de ser considerado tal, 
pues, “solo los ladillos” de la obra corren de su mano, 
limitándose su papel a la mera selección de textos 
de la predicación de San Juan Pablo II, que afirma 
reproducidos literalmente.

De este modo, en poco más de 150 páginas, distribuidas 
en 8 capítulos, el lector podrá experimentar desde el 
corazón de Juan Pablo II, a grandes rasgos, pero sin 
perder detalle, ese Amor siempre fresco que ha de llenar 
el corazón de todo cristiano; ese Amor que se hizo carne 
tras el gozoso sí de María; ese Amor que crecía en edad, 

sabiduría y gracia en el seno de una familia trabajadora 
y en apariencia como cualquier otra, pero íntimamente 
ligada a Dios; ese Amor misericordioso manifestado a 
todos y que a todos acoge; ese Amor victorioso más 
fuerte que la misma muerte; ese Amor como sólo hay 
Uno; ese Amor que hace proclamar a quien por Él se 
siente desbordado: “¡No tengáis miedo de acoger a 
Cristo y de aceptar su potestad! ¡No temáis! ¡Abrid, más 
todavía, abrid de par en par las puertas a Cristo!”.

Juan De Olazabal Zarauza

La Difamación
A. Rodríguez Luño

Madrid 2015, 128 pp., 

ISBN 978-84-321-4515-5

ÁNGEL RODRÍGUEZ LUÑO 
es decano de la Facultad de 
Teología de la Universidad de 
la Santa Cruz (Roma), donde 
enseña teología moral. Desde 
1993 es consultor para la 
Congregación de la Doctrina 
de la Fe y autor de fama 
internacional en el ámbito de 
la ética.

«La palabra es nuestra fuente 
más inagotable de magia, 
capaz de infringir las más grandes heridas». Esta 
frase, sacada de una película infantil, resume una parte 
esencial de lo que es el ser humano: comunicación. 
Por medio de ésta, las personas se comunican con el 
mundo y con Dios, origen de toda comunicación. La 
experiencia, propia o ajena, nos dice que no siempre 
esta comunicación busca el bien del otro, sino más 
bien, a veces, todo lo contrario.

Ante esta tendencia natural y actual, el papa Francisco 
se ha referido en varias homilías en la Domus Sanctae 
Marthae a la difamación, el chismorreo y la calumnia 
como acciones que matan al hermano.

El Autor nos acerca en esta pequeña obra a una 
cuestión fundamental, pero que se tenía olvidada, o al 
menos silenciada. Digo silenciada porque la difamación 
está muy relacionada con la cultura del respeto a la 
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persona; cuanto mayor sea el respeto hacia la persona, 
menor será la difamación y, por el contrario, cuanto 
menos respeto se le tenga a la persona, mayor será el 
silenciamiento de la gravedad de la difamación. En la 
actualidad, en general, no se tiene conciencia de que 
haya límites a la hora de hablar sobre una persona, 
sus defectos, sus ideas, su situación particular... Nos 
erigimos en difamadores -y por lo tanto en verdugos- 
cada vez que revelamos, sin un motivo moralmente 
válido, los defectos de un sujeto ausente a personas 
que lo ignoran.

Pero la difamación no puede ser el final; debe ser 
reparada. Es una acción difícil, como cuenta la parábola 
del penitente difamador: «quitar las plumas de la gallina 
es fácil, lo difícil es recogerlas». Como decía al principio, 
«La palabra es nuestra fuente más inagotable de magia, 
capaz de infringir las más grandes heridas». Pero la 
frase continúa de manera esperanzadora: «la palabra 
también es capaz de sanar esas heridas». 

Ante esta realidad, Francisco nos invita a arrepentirnos 
y convertirnos constatando nuestra propia debilidad en 
éste ámbito; la conversión es pedir al Señor la gracia de 
no hablar mal, de querer a todos.

David Álvarez Pernas

Psicología y vida espiritual 
Joan Baptista Torelló

2ª ed., Madrid 2015, 256 pp.

ISBN: 978-84-321-3690-0

JOAN BAPTISTA TORELLÓ 
(Barcelona 1920) estudió 
Medicina, y se doctoró en 
Madrid, especializándose en 
Psiquiatría. Al mismo tiempo 
cursó estudios eclesiásticos 
y fue ordenado sacerdote en 
1948. En 1950 se doctoró 
en Teología en el Pontificio 
Instituto Angelicum. Ha sido 
profesor de Psicología y de 
Psicopatología Pastoral. Ha 
vivido en Zurich y Milán, y 
actualmente reside en Viena. Es autor de numerosos 
estudios de espiritualidad, psicología y crítica de arte. 

Ha publicado también Psicoanálisis y confesión (1963) y 
Psicología abierta (1972).

En los dos primeros capítulos se describe la situación 
actual de la Psicología, entre dos ciencias: de un lado 
la ciencia natural o experimental, con su metodología 
fenoménica, donde se encuadra la medicina; de otro 
lado, la filosofía, ciencia de las causas últimas, cuyo 
método transciende lo empírico para alcanzar las 
manifestaciones del espíritu humano. Si el cristianismo se 
ha preocupado desde siempre por atender al hombre en 
cuerpo y alma, la psicología debe hoy asentarse en una 
visión antropológica que llamaríamos integral. Superados 
los reduccionismos de siglos pasados, puede avanzar 
por los caminos abiertos a la espiritualidad, sin caer en 
espiritualismos. Los siguientes ocho capítulos, comienza 
adentrándose en la neurosis, terreno de psicólogos y 
psiquiatras, pero también de médicos y sociólogos, 
biológos, literatos y políticos.

En el capítulo sobre neurosis y vida espiritual se recogen 
las palabras de Allers: «Más allá de la neurosis no está 
nadie más que el santo». El auténtico antídoto que 
desbloquea la personalidad neurótica es la búsqueda 
de la santidad como servicio a Dios y a las criaturas, 
la orientación hacia una realidad transcendente y 
unificadora dejando hacer a Dios.

Los cuatro capítulos que siguen describen el dinamismo 
de la maduración personal. Al ocuparse de la psicología 
de la vocación, el autor insiste en la libertad de elección 
y en la responsabilidad personal; la dirección espiritual 
está únicamente para ayudar en el discernimiento. La 
entrega a Dios, en cualquier condición o estado, aparece 
como la plenitud de la libertad, la máxima madurez, y 
el redescubrimiento de todas las cosas y de todas las 
personas.

Miguel Álvarez Vázquez
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El rincón del poeta
A santa Ana

Ayuda al Seminario

IBAN ES31 2080 5087 6830 4001 0212

A vos, madre de mi Madre,

a vos, mi abuela del cielo,

dedicoos estos versos

para deciros cuanto os quiero.

Vuestras manos amorosas

Hija tan santa criando.

Entre las mujeres vos,

después de María amada,

sois la más aventajada

en el aprecio de Dios

puesto que solo de vos,

hizo su abuela amorosa.

De Jesús abuela santa

y madre sois de María

para ser nuestra alegría,

líbranos de la garganta

del dragón que nos espanta

en nuestra muerte penosa.

Alumbrasteis dicha tanta

a la Reina de los Cielos,

que a todos nuestros desvelos

tal felicidad espanta.

Madre sois de Hija tan santa

que es cosa muy milagrosa.

Pues que sois tan poderosa,

en gloria tan soberana,

en nuestras penas Santa Ana,

socorrernos piadosa.

Juan Alén Castro
Alumno de 4º curso
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